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Senores: 

En la velada literario-musical que el Centro Católi-
co de Granollers dedica anualmente à su protector y 
Patrono el glorioso Patriarca San José, es costumbre 
la lectura de un discurso en ía segunda parte de la 
velada; discurso que directa ó indirectamente esté re-
lacionado con el principal fin que persigue, cual es, la 
propaganda del Gatolicismo. Este ano, separàndome 
en cuanto à la forma però no en su verdadero objeti-
vo, de la costumbre establecida, me permitiré, en 
vez de leeros un discurso, referiros los tres prover-
bios propuestos al rey Dario, ya que el extremo se-
gundo del tercer proverbio està también relacionado 
con la misión de nuestro Centro Católico. Empece-
mos, pues, dicha relación: 

Cierto dia dió el rey Dario un gran convite à todos 
sus familiares, à todos los magistradòs medos y per-
sas, y à todos los dignatarios, gobernadores, conseje-
ros y prefectes que dependían de su imperio, desde 
la índia hasta la Etiopja, que comprendió ciento vein-
te provincias.. Después de haber comido y bebido, y 
que se hubieron marchado todos, se fué el rey à su 
càmara, se metió en cama y durmió. Durante su sue-
flo tres jóvenes de su guardià se dijeron entre si: Pro-
ponga cada uno de riosotros un proverbio, à ver quien 
lo resuelve mejor al gusto del rey, y à éste le harà el 
rey grandes regalos; serà vestido de bella púrpura, 
tendra una copa de oro, una tiara de lino fino, y lle­
varà un precioso collar; tendra el segundo lugar des­
pués de Dario, por su sabiduría, y el rey le llamarà 
primo suyo,. Entonces cada uno de ellos esci'ibió un 
proverbio, y lo firmo, y en seguida pusieron los tres 
papeles debajo de la almohada del rey, y se dijeron: 
Cuando se levante el rey le daremos nuestros escri­
tes, y aquel, cualquiera que sea de los tres, à quien 
el rey y los magistradòs de la Pèrsia juzguen Imber 

sido el mas sàbio en Stí proverbio, saldrà victorioso 
según queda cónvenido. < r 

El primero había escrito: El vino es fuerte. 
El otro; ¥À rey es mas fuerte.' - -.' 
El tercero: Lasmàs fuertes son las .-mujeres; pert» 

la verdad domina y es mas fuerte que todas las cosas. 
Habiéndo^e levantado el rey, los tres jóvenes se le 

presentaron • y entregaron ,sus escritos. Los leyó, y 
convoco en seguida à sus magistradòs y ministres, 
sus pretores y prefectes, y los reunió à todos en grart 
conseje. Juntado éste, y sentados ya todos los asis-
tentes, se.leyeron los tres escrites, y en seguida dija 
el rey: Llamad à esos jóvenes para que vengan aquí 
à sostener sus tesis. Fueron introducidos, y empez» ^ 
el que había proclamado la fuerza del vino. Poiíderó 
el poder de este,licor que abaté à los grandes, líena 
de gozo à los abatidos, hace desatinar à los sabios^ 
hace olvidar los vincules mas queridos, y pone el pu-
nal en la mano entre unos mismos hei-fíianos. Des­
pués de haber hablado asi, callo, y tomo la palabra 
el segundo empezàndo por celebrar el poder de u a 
rey: represento à los hombres mandando à toda la 
naturaleza.y colocado Jgqbre todos ellos al rey que 
los domina y díspone de ellos. Con una palabra los 
lanza en los peligros de la guerra; todo. lo trastoman,, 
matan y se hacen matEír, y el fruto de la victorià es 
siemprepara el rey. Al mismo tiempo otros trabajau ' 
y recogen los frutos, y aun -este es también para lle­
var al rey el tributo de sus sudores. Solo y sin riva-
les, el rey no tiene mas que decir: matad, y matan; 
perdonad, y perdonan; herid, y hieren; externiinad, y 
exterminan; edificad, y edifican; derribad, y derriban; 
Dlantad, y plantan, Y todo el pueblo, ha,sta los mag-
nates, lo oyen. Después se sienta para comer, y bebè 
y duerme; però aquelles dan guardià à su alrededor, 
y no pueden dejarlo para ir à sus negocies; tan liga-
dos estan por la voluntad del rey. ^Cómo, pues, no 
reconocer en el rey lo que hay de mas fuerte en la 
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